Utopía

Tiro por la culata

Eduardo Ibarra Aguirre

Que Vicente Fox Quesada deponga a un líder sindical como Napoleón Gómez Urrutia e imponga a uno igual o peor al frente del Sindicato Nacional de Trabajadores Mineros, Metalúrgicos y Similares de la República Mexicana, como Elías Hernández Morales, es completamente coherente con la naturaleza empresarial que desde hace más de cinco años proclamó para el gobierno del cambio (en reversa).

Lo es porque los empresarios que despachan desde el gabinetazo buscan servir lo mejor posible no al interés general del país, ni siquiera al del conjunto del empresariado mexicano sino, sobre todo, a los que apoyaron decididamente a Fox durante 1999-2000 para que accediera a la Presidencia de la República.

Se sabe muy bien que las deudas y compromisos del candidato presidencial ganador termina pagándolas la nación. En esta mecánica sexenal no se observa ningún cambio, con todo y alternancia en el Ejecutivo federal.

Por compromisos y razones que a detalle se ignoran, el que debiera fungir como presidente de todos los mexicanos se esmera desde hace semanas en congraciarse con los dueños de Industrial Minera México, los mismos que con las lamentables condiciones de trabajo y seguridad en que laboraban los mineros en Pasta de Conchos, podrían ser en primera instancia los responsables de la pérdida de 65 vidas obreras.

Resulta cuesta arriba cualquier insinuación de defensa de Gómez Urrutia en términos de democratismo y manejo claro de los recursos del sindicato. Pero es igualmente inaceptable que sin mediar averiguación previa alguna y mucho menos sentencia, el otrora guerrillero salvadoreño convertido en vocero presidencial, Rubén Aguilar Valenzuela, se disfrace de juez y grotescamente pretenda dictar cátedra sobre cómo defender los intereses de los minerometalúrgicos.

La elección de los dirigentes sindicales es un asunto de los integrantes de cada sindicato, que pueden contar o no con el apoyo de su entorno social. Pero no se puede hablar de democracia alguna si desde la Presidencia y la Secretaría del Trabajo se busca afanosamente imponer a Hernández Morales y sentenciar a Gómez sin que medien los procesos jurídicos más elementales.

Fox Quesada y Francisco Javier Salazar Sáenz están logrando en unos cuantos días lo que el movimiento obrero y sindical no pudo materializar en décadas: la unidad en la acción de sindicatos, centrales, confederaciones y frentes del más diverso signo, desde el charrismo más característico hasta las agrupaciones significadas por su independencia y autonomía sindicales. Además de provocar, a principios de mes, la primera huelga nacional minerometalúrgica en 62 años.

Más allá de siglas e intereses cupulares, los dirigentes sindicales entendieron enseguida que con sus medidas desesperadas Fox es hoy una amenaza --en torpe retirada pero peligrosa por sus conductas facciosas e ineptitud característica--, para el sindicalismo mexicano, sobre todo para los que no se subordinan a sus dictados e intereses coyunturales. Por supuesto que no es el caso de Víctor Flores Morales, impuesto como presidente del Congreso del Trabajo con la bendición de Fox y Salazar.

La marcha del martes 7 y las iniciativas unitarias de movilización, incluido un paro general, presagian que el tiro le saldrá por la culata al foxismo.

Acuse de recibo. El 8 de marzo, Día Internacional de la Mujer, Pedro Reyner Vamos cumplió la primera década de fallecido. Fue en Acheen, Alemania, donde un paro cardiaco terminó con la vida de este excelente amigo nacido en Budapest, Hungría, forjado en Río de Janeiro, Brasil, de donde lo trajo el tamaulipeco expresidente Emilio Portes Gil, y radicado en México hasta que se estableció en París, Francia, en 1978. Un formidable sentido del humor, el compromiso abierto con el comunismo húngaro, mexicano y francés, y su condición de trotamundos significaron hasta el último día a este reconocido corresponsal, catador, gourmet y dirigente de la Federación Internacional de Periodistas y Escritores sobre Vinos.
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